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RESUMEN

La Piedra del Elefante, ubicada en el estado Bolívar
(Venezuela), es un prominente relieve gnéisico-graní�co
aislado, desarrollado sobre el basamento precámbrico del
Escudo Guayanés. Su rasgo más dis�n�vo es sumorfología
zoomorfa, que evoca la figura de un elefante en reposo,
controlada por patrones de fracturamiento y prolongados
procesos de meteorización superficial. Cercano al
monolito, se desarrolla un abrigo rocoso natural, la Cueva
del Indio, donde se documentado la presencia de pinturas
rupestres, petroglifos y materiales arqueológicos como
alfarería y artefactos lí�cos, indica�vos de una ocupación
humana prehispánica, posiblemente recurrente, del lugar.

Este trabajo presenta la caracterización geológica y
geomorfológica del geosi�o, interpretándolo como un
domo residual (inselberg), modelado por meteorización
intensa en clima tropical y posterior erosión diferencial. Se
describen también las principales microformas
geomorfológicas reconocidas en el domo y áreas
adyacentes.

Se analiza, además, su valor patrimonial integral,
destacando su relevancia cien�fica y cultural, incluyendo
su significado arqueológico y antropológico, así como sus
dimensiones históricas y recrea�vas.

INTRODUCCIÓN

El sur de Venezuela forma parte del Cratón Amazónico,
uno de los dominios geológicos más an�guos del planeta,
con edades que superan los 3.000 millones de años. En
esta región se desarrolla el Escudo Guayanés, un extenso
basamento precámbrico cons�tuido por rocas ígneas y
metamórficas que han permanecido tectónicamente
estables durante largos periodos de �empo. Esta
estabilidad ha propiciado la evolución de paisajes
controlados por la meteorización y la erosión, originando
relieves residuales caracterís�cos, entre los que se

reconocen amplias superficies erosionadas o penillanuras,
junto con formas más destacadas como tepuyes (mesetas
tabulares), inselbergs y domos graní�cos.

La Piedra del Elefante cons�tuye un ejemplo
representa�vo de relieve residual. Se trata de un
remanente erosional de aproximadamente 220 m de
altura, cuya morfología actual es el resultado de procesos
de erosión diferencial quehan modelado progresivamente
el macizo rocoso hasta conferirle la forma caracterís�ca
que da origen a su nombre.

Este geosi�o, considerado un símbolo local, es visitado
anualmente por numerosos turistas, favorecido tanto por
su proximidad a centros urbanos, como por su valor
paisajís�co, recrea�vo e histórico. La vista panorámica
desde su cima, así como la presencia de elementos
culturales asociados, incrementan su relevancia dentro del
contexto regional.

El presente trabajo �ene como obje�vo describir e
interpretar este relieve desde una perspec�va geológica y
geomorfológica, incorporando y destacando además su
valor patrimonial y cultural.

UBICACIÓN

La Piedra del Elefante se localiza en las cercanías de Ciudad
Guayana, en el estado Bolívar, a unos 25 km de esta
población y a un costado de la an�gua carretera que la
comunica con Ciudad Bolívar, capital del estado y con el
Cinturón Ferrífero de Guayana.

Se le ubica en las coordenadas 8°05'31.8"N; 63°00'49.3"W
y dentro de la peniplanicie de la Provincia de Imataca, en
el dominio fisiográfico del Escudo Guayanés. Se limita al
sur y este por el río Caroní y el lago Caruachi formado por
el embalsedel mismonombre. Sus límites norte y oeste los
representan las caracterís�cas planicies de la Provincia
Geológica de Imataca.
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Figura 1. Mapa de ubicación de la Piedra del Elefante, prominente relieve residual aislado �po inselberg

GEOLOGíA

El Escudo Guayanés forma parte del Cratón Amazónico,
uno de los dominios geológicos más an�guos del planeta,
con edades que oscilan entre 1.700 y más de 3.400
millones de años. Cons�tuye un cratón compuesto por
complejos gneísicos arqueanos, intrusiones graní�cas,
secuencias metavolcánicas y metasedimentarias y
coberturas sedimentarias poco deformadas �po Roraima,
caracterizadas por su alta resistencia a la erosión y su
estabilidad, lo que ha favorecido su preservación a lo largo
del �empo.

El Escudo, se subdivide en cuatro provincias geológicas
principales: Imataca, Pastora, Cuchivero y Roraima, de
caracterís�cas tectono-estructurales, es�los de
deformación, litológicas y metalogénicas completamente
diferentes (Mar�n-Bellizzia, 1968; González de Juanaet al.,
1980; Sidder y Mendoza, 1995; Mendoza, 2000; Mendoza
et al., 2014; Rodríguez, 2025). Estas provincias están

cons�tuidas predominantemente por rocas ígneas y
metamórficas poco deformadas, las cuales han sido
some�das a prolongados procesos de meteorización y
erosión. Como resultado, el relieve actual del escudo se
caracteriza por extensas planicies onduladas, junto con
mesetas de caracterís�cas paredes ver�cales y cimas
planas (tepuyes) y relieves residuales remanentes, entre
ellos inselbergs y domos graní�cos.

El Complejo de Imataca, donde se localiza la Piedra del
Elefante, cons�tuye una franja de aproximadamente 550
km de longitud por unos 80 km de ancho, con orientación
predominante SO-NE, situada al norte del Escudo
Guayanés. Se ex�ende desdeel ríoOrinoco, al norte, hasta
la Falla deGuri, al sur, que actúa como un límiteestructural
regional (González de Juana et al., 1980; Mendoza, 2014;
Rodríguez, 2025). Fue afectado durante el evento tectono-
magmá�co pre-Trans-Amazónico, entre 2800 y 2700 Ma,
cuando se formaron gneises de inyección y migma�tas
(Sidder y Mendoza, 1995)
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Figura 2. Mapa Geológico de la zona de estudio señalando la ubicación de la Piedra del Elefante (modificado de Hackley
et al., 2006)

Está conformado por un conjunto de rocas metamórficas
de alto grado que incluye principalmente gneises félsicos y
máficos, granulitas, anfibolitas y cuarcitas ferruginosas,
además de cuerpos intrusivos graní�cos y niveles
subordinados de formaciones de hierro bandeado (BIF).

Desde el punto de vista estructural, la provincia esta
organizada en varios dominios tectónicos separados por
sistemas de fallas de corrimiento con orientación
preferente NO-SE. La deformación es intensa y se
caracteriza por plegamiento isoclinal, con variaciones en la
orientación de los ejes estructurales: predominan rumbos
NO en el sector norte y direcciones cercanas a N60°-70°E
en el sector sur, en concordancia con el patrón tectónico
regional (Mar�n-Bellizzia, 1968; Rodríguez, 2025). Las
estructuras son cerradas y presentan flancos con
buzamientos variables. Mar�n-Bellizzia (1968) señala que
los pliegues son alargados, llegando algunos a estar
volcados. Indica que hacia el sector occidental de la franja
se desarrollan domos equidimensionales orientados en
dirección norte-sur.

Las fallas del Complejo de Imataca presentan orientación
variable, NNO-SSE y SSO-NNE. Se dis�nguen al menos tres
grandes sistemas de fallas, de carácter regional, de rumbo

SO-NE, estas son: la Falla de Guri-Santa Bárbara, falla Río
Carapo y falla de El Pao (Stewart et al., 1994)

GEOMORFOLOGIA Y RELIEVE

Relieve Regional

El relieve de la Provincia Geológica de Imataca, está
dominado por extensas llanuras suavemente onduladas,
interrumpidas por sierras y colinas de baja a moderada
al�tud (300-600 m), originadas por procesos de erosión
diferencial. Destacan las serranías de Nuria e Imataca
como principales rasgos morfológicos.

La litología ejerce un control directo sobre el modelado del
terreno: las cuarcitas ferruginosas forman crestas
elevadas, mientras que los granitos y gneises generan
formas más redondeadas y superficies intensamente
meteorizadas, en ocasiones con pequeñas lagunas. La
región es además conocida por sus importantes
yacimientos de hierro, como Cerro Bolívar, el Cuadrilátero
Ferrífero Ciudad Piar (San Isidro, Las Pailas, Los Barrancos
y San Joaquín) Altamira, Grupo Redondo (Cerro Redondo,
Ricardo y La Estrella), María Luisa y El Pao, entre los más
destacados (González de Juana et al., 1980; Arismendi,
2007; CVG Ferrominera Orinoco, 2026).
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Méndez et al. (2014) señalan que el relieve del Complejo
de Imataca, se caracteriza por amplias planicies, suave a
moderadamente onduladas, sobre las cuales se han
desarrollado relieves residuales aislados �po inselberg,
que emergen de manera abrupta como promontorios
conformados por bloques irregulares de rocas, o bien
como colinas de morfología dómica o abovedada, �po
bornhardt. Estas geoformas son el resultado de
prolongados procesos de meteorización química y erosión
diferencial, controlados en gran medida por la estructura
del macizo rocoso.

Según Muñoz (2007), los lomeríos corresponden a colinas
bajas y lomas (menores a 250 m.s.n.m.), de formas
redondeadas y afectadas por intensa erosión. En este
paisaje destacan los montes isla o inselbergs, relieves
residuales formados por erosión diferencial del basamento
rocoso, que quedan como elevaciones aisladas sobre
superficies más bajas. Indica que este �po de relieve es
caracterís�co del noroccidente del estado Bolívar, a lo
largo del eje Ciudad Bolívar-Caicara del Orinoco-Puerto
Ayacucho.

Estos relieves, de alturas entre 150 y 270 metros, están
conformados generalmente por metasedimen�tas, rocas
metamórficas derivadas de sedimentos originales
(protolitos) que han sufrido cambios texturales y
mineralógicos debido a altas presiones y temperaturas,
granitos, gabros y gneises graní�cos. En las rocas más
compactas se desarrollan amplias superficies lisas y
convexas, conocidas como “dorsos de ballena” mientras
que, en otros sectores, lasdiaclasas controlan la formación
de surcos, huecos y pequeñas depresiones. Las cimas y
laderas evidencian señales de desgaste natural y
meteorización, como exfoliación en láminas (shee�ng),
desarrollo de cavidades y microformas �po tafoni,
generadas por la acción del agua, sales y variaciones en la
humedad.

Todos estos relieves presentan una coloración
generalmente oscura, asociada tanto a la composición
máfica de las rocas como a procesos de meteorización
química en condiciones tropicales, que favorecen la
formación de pá�nas superficiales.

Figura 3. Imagen satelital con los relieves del complejo gnéisico-graní�co Piedra del Elefante-Piedra del Indio.

Relieve Local

La Piedra del Elefante

La Piedra del Elefante cons�tuye una de las elevaciones
rocosas que emergen en este sector de la provincia de

Imataca, formando parte de un conjunto de relieves
residuales entre los que destacan el Cerro Chirino, Piedra
Agoge, Cerro Santa Clara, Cerro Taruná, El Coloso, Piedra
El León y Piedra La Leona. Esta úl�ma se asocia
geomorfológicamente con la Piedra del Elefante,
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conformando en conjunto una estructura de gran
extensión areal, que supera los 1.2 km2.

Pertenece, junto con un conjunto de rocas granitoides
intrusivas, entre las que se reconocen granitos,
granodioritas y cuarzomonzonitas porfirí�cas, a la Suite
Encrucijada (2187 ± 94 Ma), la cual aflora en el sector más
septentrional del Complejo de Imataca, al oeste del río
Caroní, en las inmediaciones de Ciudad Bolívar (Rodríguez,
1989; Texeira et al., 2002)

Desde el punto de vista geomorfológico, la unidad se
desarrolla dentro de un paisaje de penillanura
ampliamente denudada, �pico de la Guayana, donde la
acción prolongada de la meteorización química profunda y

la erosión diferencial ha originado relieves residuales �po
inselberg. En este contexto, la Piedra del Elefante
corresponde a un relieve dómico �po “bornhardt”,
asociado a procesos de exfoliación y descompresión en
rocas graní�cas.

Se trata de una estructura masiva y compacta, de
morfología dómica ligeramente elongada, con orientación
preferente O-NO. Presenta aproximadamente 1200 m de
longitud, 380metros de ancho, alcanza una alturamáxima
cercana a 220 m y ocupa un área de unos 0.35 kilómetros
cuadrados. Sus superficies son lisas, convexas y
redondeadas, con escasa cobertura de regolito y pocas
discon�nuidades.

Figura 4. (Arriba) Imagen satelital de la Piedra del Elefante (Google) (Abajo) Diversas tomas del famoso monolito (Fotos
cortesía Daniel Moser Ramírez, Kayoas Adventures)
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Por su geometría, se clasifica como un bornhardt (Twidale
& Vidal-Romaní, 1995; Migon´, 2006; Allred, 2009), aunque
su forma alargada y suavemente convexa permite también
asociarla a relieves �po “dorso de ballena”. Se encuentra
próxima a la Piedra La Leona, de la cual está separada por
una amplia acanaladura ocupada por aguas del río Caroní.
Ambas elevaciones corresponden a inselbergs elongados,
controlados por fracturas del basamento, y se caracterizan
por cimas redondeadas, flancos rela�vamente empinados
y superficies rocosas expuestas, con escasa vegetación en
las partes altas.

La Piedra del Elefante exhibe una silueta irregular de
marcada apariencia zoomorfa, que evoca la figura de un
elefante en posición de reposo, origen de su
denominación. Desde el punto de vista geomorfológico, se
dis�nguen tres lóbulos principales, subparalelos y de
disposición semirecta, orientados hacia el oeste y
separados por depresiones que coinciden con zonas de
debilidad estructural asociadas a sistemas de fracturas.

Los lóbulos laterales, de menor altura, presentan
morfologías masivas y redondeadas, lo que sugiere un
mayor grado de resistencia rela�va frente a la
meteorización; pueden interpretarse, en términos
descrip�vos, como las extremidades anteriores del animal.
Por su parte, el lóbulo central, más prominente y de
geometría alargada, define la porción frontal de la
estructura, evocando la trompa y el cráneo. Esta
configuración responde a un patrón de meteorización
diferencial y erosión selec�va controlado por la red de
discon�nuidades, donde la alteración progresa
preferentemente a lo largo de diaclasas y zonas
fracturadas, favoreciendo la individualización de
volúmenes convexos y el desarrollo de formas
redondeadas caracterís�cas de relieves graní�cos. El
resultado es una geoforma de alta expresividad
morfológica, fácilmente reconocible en el paisaje.

Su superficie evidencia meteorización avanzada, con
exfoliación en láminas y desarrollo de pequeñas cavidades
y depresiones. Corresponde a un remanente erosionado
de gneises graní�cos más resistentes, cuya morfología
actual está controlada por fracturamiento y erosión
diferencial. En las zonas más bajas y bordes se observa

mayor desarrollo de suelos, vegetación y drenaje
periférico, así como zonas inundables, lo que acentúa el
contraste con los sectores rocosos elevados.

La Piedra La Leona

La Piedra La Leona, en contraste, corresponde a un
inselberg más amplio, también alargado y más
segmentado y compar�mentalizado, con una orientación
ligeramente dis�nta, tendiendo más hacia el suroeste.
Presenta una topogra�a irregular, aunque en conjunto
man�ene una forma elongada, con varias crestas suaves y
laderas de pendientes moderadas a fuertes. Tiene una
elevación deunos 180metros yocupa un área total de0.55
kilómetros cuadrados, aproximadamente.

Presenta sectores con mayor cobertura vegetal, asociados
a zonas de alteración, acumulación de regolito y áreas de
fracturamiento que condicionan su geometría. La
disposición de sus formas sugiere un control estructural
marcado, probablemente relacionado con sistemas de
diaclasas o fracturas.

El domo desarrolla ramificaciones laterales expresadas
como crestas y espolones, dispuestas de manera
perpendicular o subparalela a las discon�nuidades
estructurales, lo que genera una morfología irregular y
segmentada. Estas geoformas reflejan la influencia directa
de la estructura en el modelado del relieve y son
consistentes con patrones �picos de inselbergs
desarrollados en rocas cristalinas.

La meteorización diferencial y la erosión han favorecido la
disección del relieve, generando superficies irregulares y la
formación de microformas asociadas. En la parte inferior
de los domos se desarrollan pendientes cóncavas
acampanadas (flared slopes), originadas pormeteorización
química y erosiónmás intensa en la zona de contacto roca-
regolito. Asociadas a estas formas se observan cavidades y
pequeñas cavernas, entre ellas la denominada “Cueva del
Indio”, que habría servido como refugio natural para
pobladores originarios y si�o con presencia de numerosos
petroglifos y grabados rupestres.
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INTERPRETACION GEOMORFOLÓGICA, EVOLUCIÓN DEL
RELIEVE Y COMPARACIÓN REGIONAL

La Piedra del Elefante puede interpretarse como un
inselberg o domo residual �pobornhardt, caracterís�co de
escudos precámbricos desarrollados sobre litologías
graní�cas y gnéisicas. Este �po de relieve, ampliamente
documentado en escudos precámbricos de África,
Australia y el norte de Sudamérica, representa remanentes
de an�guas superficies de erosión, donde los materiales
más resistentes quedan en resalte tras la denudación del
entorno.

Su evolución refleja la interacción entre factores
estructurales y climá�cos: por un lado, el control ejercido
por sistemas de diaclasas, que condicionan la geometría
del macizo y facilitan la circulación de fluidos; y por otro, la
meteorización química profunda bajo condiciones
tropicales, responsable de la alteración del sustrato. La
posterior exfoliación por descompresión, combinada con
la erosión diferencial favorecen la remoción progresiva del
material alterado, dando lugar a la exhumación del núcleo
rocoso y a la configuración actual del domo, caracterizado
por superficies suavemente convexas, aspecto masivo y
una notable variedad de microformas asociadas.

La Piedra del Elefante presenta claras analogías con otros
relieves del Escudo Guayanés, par�cularmente con domos
graní�cos e inselbergs desarrollados en ambientes de
basamento cristalino. Entre estos destacan los domos
graní�cos del Amazonas y los inselbergs asociados al
sistema del río Orinoco, los cuales, al igual que la unidad
estudiada, se manifiestan como elevaciones aisladas que
emergen abruptamente sobre superficies penillanuradas
(Méndez et al. 2014). Ejemplos representa�vos son la
Piedra del Cocuy y Piedra La Tortuga, inselbergs graní�cos
que se elevan aproximadamente 400 m sobre la
penillanura circundante y presentan una morfología
dómica bien desarrollada. Estas formas comparten
caracterís�cas como cimas redondeadas o abruptas,
escasa cobertura vegetal en las partes altas y fuertecontrol
estructural, a diferencia de los tepuyes, de naturaleza
sedimentaria y morfología tabular.

MICROFORMAS GEOMORFOLÓGICAS

El relieve del área está dominado por superficiesconvexas,
lisas a ligeramente rugosas, con pendientes moderadas a
fuertes que se organizan en una sucesión de lomos

alargados y redondeados. Estas formas presentan crestas
suaves y con�nuas, sin aristas agudas, superficies pulidas y
desnudas, observándose transiciones graduales entre
laderas y cimas, sin rupturas abruptas y con presencia
parches de vegetación concentrados en depresiones o
zonas de acumulaciónde humedad. En conjunto, el paisaje
corresponde a un inselberg compuesto, donde varios
domos coalescentes forman una unidad morfológica
mayor.

El macizo presenta una notable diversidad demicroformas
asociadas a meteorización química y �sica y la erosión.
Entre las más notables están:

a) Piletas y depresiones (Gnammas)

La superficie del tope del domo presenta un patrón de
meteorización caracterizado por cavidades someras,
coalescentes y dispuestas en una red de geometría
irregular a poligonal. Estas formas corresponden a
gnammas o pías graní�cas, cuyo desarrolloestá controlado
por diaclasas superficiales.

La acumulación de agua en estas microdepresiones
favorece la meteorización química y la desagregación
granular, generando una superficie �po mosaico en
estadios avanzados (Twidale & Bourne, 2018). Este patrón
refleja una prolongada exposición subaérea y la
interacción entre control estructural y meteorización
diferencial.

En las superficies planas, se observan pequeñas
depresiones o cavidades (weathering pits), de tamaño
variable y escasa profundidad. Algunas presentan formas
len�culares y se alinean a lo largo de diaclasas ver�cales
(water eyes). Su origen está asociado a la infiltración de
agua en microfracturas, donde los ciclos de humedad y
secado intensifican la meteorización.

Asimismo, la ac�vidad bioquímica de microorganismos y
vegetación pionera favorece la disolución de la roca,
promoviendo el crecimiento y profundización progresiva
de estas cavidades
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Estas formas, al estar interconectadas y por efectos de la
meteorización generada por la acumulación de agua en las
microdepresiones inter laminares, desarrollan patrones
poligonales o en “piel de rep�l”.

Figura 5. Vista general y detalle de depresiones
len�culares alineadas a lo largo de diaclasas (water eyes)
desarrolladas por la acción conjunta de la descamación de
la roca e infiltración del agua en fracturas y diaclasas (Fotos
cortesía Daniel Moser Ramírez, Kayoas Adventures)

b) Formas de exfoliación

Exfoliación (shee�ng)

En la cima y laderas de los domos se desarrollan
estructuras �po “shee�ng” consistentes en bloques
alargados, lajas y láminas grandes de superficies curvas,
resultantes de la descompresión del domo durante el
proceso de exhumación. Su escala varia de decimétrica a
submétrica. Generan geometrías poligonales o en
“turtleback”.

Descamación (spalling /flaking)

Otro de los mecanismos presentes en el área, es la
desintegración del granito por el desprendimiento de
múl�ples fragmentos laminares desde las superficies
externas de la roca, proceso conocido como “spalling” o
descamación. Este fenómeno implica la separación de
láminas, escamas de espesores milimétricos, o delgadas
placas de roca, debido a la generación de tensiones
internas asociadas a cambios térmicos, descompresión,
ciclos de humedad-sequedad o cristalización de sales, que
provocan la pérdida progresiva de cohesión en las capas
superficiales.

Figura 6. Detalle de la superficie del domo con desarrollo
de microformas de meteorización, controladas por
fracturas y meteorización diferencial. Se observan
evidencias locales de spalling superficial, subordinadas a
procesos de exfoliación que dominan la configuración del
relieve (Foto izq. cortesía Daniel Moser Ramírez, Kayoas
Adventures)

c) Cuevas y cavernas

Tafoni Lateral Cavernoso

En el flanco del domo se iden�fican cavidades con rasgos
de meteorización diferencial cavernosa, y puede
interpretarse como un tafoni lateral o un nicho de
meteorización. Presentanmorfología cóncava, profunda, y
parcialmente cerrada, así como un techo o saliente
(overhang) bien desarrollado.

Tafoni o espacios ampliados (abrigo rocoso)

En el complejo Piedra del Elefante-Piedra La Leona,
específicamente en esta úl�ma, se localiza la denominada
Cueva del Indio, que por sus reducidas dimensiones y
escasa profundidad corresponde más propiamente a un
abrigo rocoso natural que a una cueva en sen�do estricto
(Sanoja, 1977; Twidale & Bourne, 2008). Este �po de
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geoforma se caracteriza por cavidades someras
desarrolladas generalmente en la base de afloramientos
rocosos, producto de procesos de meteorización
diferencial y socavamiento basal. El si�o ha sido estudiado
en el marco del Proyecto Orinoco, donde se reconoce
como un espacio de ocupación humana prehispánica en el
Bajo Orinoco (Sanoja y Vargas, 1970, 1999; Sanoja, 1977).

Geomorfológicamente, el abrigo corresponde a una
cavidad somera desarrollada en la base del afloramiento
gnéisico-graní�co. Suorigen está asociado ameteorización
diferencial, favorecida por lamayor retención de humedad
en la zona inferior y control estructural ejercido por
sistemas de diaclasas. Estos factores promovieron la
alteración �sico-química y la desagregación progresiva de
la roca, seguida por la remoción del material meteorizado.
La mayor resistencia del techo genera una cornisa
sobresaliente, mientras que procesos complementarios,

como la exfoliación y el desarrollo de cavidades �po tafoni,
contribuyen al ensanchamiento lateral del abrigo y al
retroceso del frente rocoso.

El abrigo presenta una apertura amplia (25-30 m), con
alturas de 7-10 m en la zona externa de la cornisa que
disminuyen progresivamente hacia el interior hasta unos 3
m o menos, lo que confirma su carácter somero. En el
sector externo predominan superficies curvas y
redondeadas, mientras que hacia el interior se desarrollan
formas erosivas irregulares y tafoni. El piso está cons�tuido
por material fino, seco y suelto, de naturaleza arcilloso-
caoliní�ca, y el techo es inclinado y de roca masiva. En
paredes y piso se iden�fican sistemas de diaclasas
ver�cales y subhorizontales y superficies de exfoliación
que controlan tanto la geometría de la cavidad como su
evolución morfodinámica.

Figura 7. Vista de la “Cueva del Indio “, abrigo rocoso desarrollado en la base del domo graní�co, caracterizado por una
cavidad somera con techo en voladizo, originada por meteorización diferencial y exfoliación. El piso está cons�tuido por
material fino, seco y suelto y el techo es inclinado y de roca masiva. Se observan estructuras �po tafoni, muy alteradas,
con algunas fracturas ver�cales y subhorizontales y signos de descamación (spalling) en la roca fresca. (Fotos cortesía
Daniel Moser Ramírez, Kayoas Adventures)

Desde el punto de vista arqueológico, se han recuperado
materiales lí�cos, lascas, artefactos bifaciales y

herramientas diversas, así como fragmentos cerámicos y
elementos ornamentales, evidenciando una ocupación
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humana discon�nua pero recurrente del abrigo (Sanoja y
Vargas, 1970; 1999; Sanoja, 1977). También se registran
pictogra�as cuya distribución y contenido han sido
analizados dis�nguiéndose al menos dos es�los: uno
figura�vo, asociado a formas reconocibles del entorno y
otro geométrico, compuesto por signos abstractos,
patrones lineales y mo�vos simplificados, sin que pueda
establecerse con certeza su asociación con fases
específicas de ocupación (Sanoja, 1977).

Las dataciones radiocarbónicas arrojaron edades de 490
a.C (2440 ± 85 A.P.), 370 a.C. (2320 ± 100 A.P.) y 1460 d.C.
(490 A.P.) sugiriendo al menos dos momentos de
ocupación, correspondientes a grupos dis�ntos. Estas
cronologías se enmarcan entre el período Barrancas Pre-
Clásico hasta las fases tardías prehispánicas del Medio-
Bajo Orinoco (~ 1000 d.C.), lo que indica una ocupacióndel
si�o por sociedades con dis�ntos niveles de organización y
modos de vida (Sanojay Vargas, 1970, 1999; Sanoja, 1977).
La coexistencia de diversas tradiciones de artefactos lí�cos
y óseos, así como por la presencia de manifestaciones
rupestres, evidencia un período de transición cultural y
tecnológica en la región, desde grupos con estrategias de
subsistencia basadas en la caza y recolección hasta
sociedades más organizadas, posiblemente vinculadas a
economías agro-alfareras (Gassón, 2002).

Figura 8. Pictogra�as en el abrigo rocoso, con mo�vos
geométricos y figura�vos. La variedad de es�los sugiere
diferentes momentos de ejecución dentro de la ocupación
prehispánica del si�o. (Fotos cortesía Daniel Moser
Ramírez, Kayoas Adventures)

Las caracterís�cas morfológicas y dimensionales
confirman que se trata de un abrigo rocoso de gran
desarrollo lateral y escasa profundidad, con techo en
resalte y frente en retroceso ac�vo. Esta geoforma
representa una etapa evolu�va del macizo y del inselberg,

generando espacios que fueron aprovechados como
refugio natural y lugar de ac�vidad humana a lo largo del
�empo.

Pseudo-cuevas

Cavidades de diferentes formas, de pequeño a mediano
tamaño ymuy poca profundidad llegan a observarse en las
superficies inclinadas del domo. Son cavidades poco
profundas, como nichos, esculpidas en la roca. Presentan
morfología compa�ble con formas �po “armchair basins”
y evidencian un control estructural vinculado a fracturas de
exfoliación y son el resultado de retención de humedad y
meteorización sobre superficies inclinadas. Son cavidades
precursoras de otras de mayores dimensiones, como los
abrigos rocosos.

En el flanco del domo central, se reconocen cavidades de
gran tamaño y poca profundidad que corresponden a
abrigos rocosos o cacholas, desarrollados en zonas de
socavamiento basal (De Uña-Alvarez, 2005). Estas formas
resultan de la interacción entre meteorización
subsuperficial �po flared slope y procesos de
meteorización cavernosa (tafoni), favorecidos por la
presencia de diaclasas de exfoliación que controlan la
infiltración de agua y la desagregación progresiva del
macizo rocoso.

En general, son microformas semicerradas, elíp�cas,
elongadas y asimétricas desarrolladas de forma aislada
sobre superficies inclinadas, con la pared posterior
abrupta, con cornisa de bordes redondeados y el frente
libre hacia el descenso de la pendiente.

En ninguno de los casos cons�tuyen pseudocuevas en
sen�do estricto, ya que carecen de techo y de un volumen
interno penetrable. Por sus caracterís�cas, parecen
corresponder a abrigos rocosos de muy poca profundidad.
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Figura 9. Vista aérea de la Piedra del Elefante, donde se
observan cavidades de diferentes tamaños y poca
profundidad o pseudo-cuevas, sobre las superficies del
domo. Las mayores corresponden a abrigos rocosos
incipientes, desarrolladosen zonas de socavamiento basal.
(Foto Google Earth)

d) Microformas alveolares

Tafoni

Las formas alveolares caracterís�cas de este �po de paisaje
se encuentran escasamente desarrolladas en el área; sin
embargo, en el interior de la cueva se reconocen zonas de
la roca afectados por procesos de desagregación granular
y alteración �sico-química o arenización. Estas evidencias
sugieren el establecimiento de microambientes húmedos
que favorecen la meteorización diferencial y el desarrollo
progresivo de estructuras �po tafoni. La forma iden�ficada
corresponde a un pilar rocoso residual, muy alterado, con
algunas fracturas ver�cales y subhorizontales. Se ven
signos de descamación (spalling) en la roca fresca.

Flared slopes (ver�entes cóncavas)

En diversos sectores del domo se reconocen formas
cóncavas suavizadas, desarrolladas a dis�ntas escalas en la
base de lajas, bloques y bolos, así como en el pie del
afloramiento. Estas morfologías corresponden a
concavidades �po flared slope, generadas por
meteorización diferencial en condiciones de mayor
humedad, que localmente pueden evolucionar hacia
cavidades más definidas asociadas al desarrollo incipiente
de tafoni, como sucedió con la Cueva de El Indio.

Figura 10. Concavidades �po flared slope, generadas por
meteorización diferencial en la base de la roca.

Cavidades por meteorización diferencial

Son visibles en dis�ntos sectores del domo, tanto en
superficie planas como en las laderas. Las cavidades sonde
diversos tamaños y formas y suelen contener fragmentos
de lajas y detrito de variada granulometría, muy
degradado. Este relleno es de colores claros, contrastante
con marcado color oscuro de la roca graní�ca fresca.

Ciertas zonas del domo presentan un patrón de
meteorización caracterizado por el desarrollode cavidades
poco profundas, coalescentes y organizadas en una red de
geometría poligonal. Este patrón refleja una prolongada
exposición subaérea y una fuerte interacción entre control
estructural y procesos demeteorización diferencial.

e) Formas residuales

Bloques y tors

En la cúspide del domo, hacia la zona central se desarrollan
bloques residuales masivos, mul�dimensionales,
irregulares y de bordes redondeados, dispuestos en
apilamientos que configuran un “tor” graní�co. Esta
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morfología corresponde a un remanente rocoso más
competente, donde la meteorización diferencial ha
progresado a lo largo de sistemas de diaclasas.

La geometría en bloques sugiere la intersección de
fracturas subver�cales y subhorizontales, que han
favorecido la compar�mentación del macizo y la

individualización de volúmenes de roca aun parcialmente
integrados al cuerpo principal.

Las zonas más degradadas muestran crecimiento de
vegetación media-alta, visible también en los espacios
intra-diaclasas.

Figura 11. Cima del domo graní�co con desarrollo de bloques residuales �po tor (flechas), formados por meteorización
diferencial controlada por diaclasas. Los bloques residuales son masivos, irregulares y de bordes redondeados,
organizados en apilamientos caracterís�cos. (Adaptado de Video de Adrian Huber
(h�ps://www.youtube.com/watch?v=K6oTasod1pE)

Berrocales y Pedrizas

En algunos sectores del área se logran observar bloques
mul�dimensionales, masivos e irregulares resultado del
desprendimiento y colapso de láminas exfoliadas producto
del fracturamiento del granito. Incluye losas, láminas,
placas, bloques y cantos de variados tamaños y formas.
Están dispuestos tanto ordenadamente como en forma
caó�ca o dislocados en las laderas y/o base del domo.

Losas residuales

Se reconocen en diversos sectores del domo y
corresponden a fragmentos derivados de ladesintegración
de las capas superficiales de roca, que posteriormente se
movilizan pendiente abajo por acción gravitacional. Su
origen está vinculado al desarrollo de planos de rotura
subparalelos a la superficie del afloramiento, asociados a
procesos de exfoliación o meteorización en capas, que
generan estructuras concéntricas comparables a capas de
cebolla agrietadas (onion-skin). Estas discon�nuidades se

https://www.youtube.com/watch?v=K6oTasod1pE
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originan como resultado de la liberación de presión, la
expansión térmica y la acción de agentes �sico-químicos,
que favorecen la fragmentación progresiva de las capas
externas en lajas o bloques.

Domos y vaguadas inter-domos degradados

En las depresiones o vaguadas interdomales se iden�fican
acumulaciones de material degradado de origen coluvial,
compuesto por fragmentos rocosos de tamaños variables
(desde gravas hasta bloques), dispuestos de manera
desigual, variada e irregular y generalmente subangulosa.

En sectores donde la estabilidad superficial lo permite,
estas depresiones aparecen parcial a totalmente cubiertas
por vegetación de porte pequeño a mediano, favorecida
por la retención de humedad y el desarrollo incipiente de
suelos.

El sector este del domo está intensamente afectado por el
fracturamiento y meteorización, por lo que reúne una
buena can�dad de material degradado de variada
granulometría. Esta zona está parcialmente cubierta por
vegetación.

f) Acanaladuras y drenaje

Estrías y pequeñas ranuras. Redes de drenaje

Sobre la superficie del domo se reconocen estrías y ranuras
alargadas (acanaladuras), desarrolladas preferencialmente
siguiendo la pendiente y, en muchos casos, controladas
por microfracturas o irregularidades de la roca. Estas
formas corresponden a canales incipientes de escorren�a,
generados por la concentración y conducción de aguas
pluviales sobre la superficie expuesta.

Su desarrollo está estrechamente vinculado a la circulación
superficial de agua, la cual erosiona selec�vamente el
sustrato y remueve los productos de meteorización,
profundizando progresivamente las ranuras. En muchos
casos, estas acanaladuras se integran a pequeños sistemas
de drenaje superficial, conectando cavidades o
depresiones, y favoreciendo la organización de redes
hidrológicas a pequeña escala.

Canales de escorren�a

En la superficie del domo se desarrollan acanaladuras y
surcos de escorren�a (rills), generados por la
concentración del flujo superficial sobre la roca desnuda.

Estos canales, generalmente poco profundos y alargados,
pueden integrarse en redes de drenaje que conectan
microformas como gnammas y cubetas. Se forman por la
acción combinada de escorren�a superficial, abrasión por
sedimentos y meteorización química localizada.

g) Diaclasas y fracturas de exfoliación

El domo está controlado por un sistema de fracturas que
define su geometría y compar�mentalización. Destacan
diaclasas subparalelas a la superficie (exfoliación),
generadas por descompresión y esfuerzos internos, junto
con diaclasas y fracturas ortogonales que favorecen la
meteorización. La interacción entre este patrón
estructural, una litología homogénea y los procesos de
meteorización y erosión ha dado lugar a su configuración
actual. Las zonas de fracturas son claramente localizadas
por el desarrollo de vegetación en ellas. En los flancos del
domo, especialmente en el flanco sur, se observan
claramente sistemas de diaclasas y fracturas de exfoliación
de geometría poligonal. Son el resultado de la
descompresión progresiva asociada a la exhumación del
cuerpo rocoso y rela�vamente paralelas a la superficie
topográfica. Los polígonos definidos por la intersección de
estas fracturas pueden presentar tamaños y formas
variables, dependiendo de la densidad del fracturamiento
y de la interacción con otros sistemas de diaclasas.

Figura 12. Sistemas de diaclasas y fracturas de exfoliación
de geometría poligonal. Son el resultado de la
descompresión progresiva asociada a la exhumación del
domo (Foto Google Earth).
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También se reconocen diaclasas ortogonales,
generalmente más estrechamente espaciadas, que
subdividen las losas generadas por exfoliación en bloques
de menor tamaño. Estas discon�nuidades secundarias
favorecen la penetración de agua y el avance de la
meteorización �sico-química, contribuyendo a la
desagregación progresiva del domo y al desarrollo de
formas residuales

VALOR CIENTÍFICO, PATRIMONIAL e HISTÓRICO

La Piedra del Elefante es un espacio natural que reúne
elementos geológicos, geomorfológicos, arqueológicos y
culturales, lo que permite entender el paisaje de manera
integral. Como si�o de interés geológico, no solo refleja la
evolución natural del paisaje, sino también la relación
histórica entre las personas y su entorno, lo que le da un
significado que va más allá de la ciencia. Su importancia
patrimonial radica en la integración de elementos
naturales y culturales que muestran la evolución del
territorio y la construcción de iden�dades locales a lo largo
del �empo.

Valor cien�fico

La Piedra del Elefante está emplazada en la Provincia de
Imataca, la más an�gua unidad del Escudo de Guayana, un
terreno arqueanode edad entre 2700-2800Ma, y de rocas,
depósitosminerales y tectonismo correla�vo con el cratón
de Africa Occidental (Sidder & Mendoza, 1995) razón por
la cual cons�tuye un tes�monio de la historia geológica
regional y mundial y evolución del supercon�nente de
Gondwana.

Desde el punto de vista geomorfológico, la Piedra del
Elefante además de representar un relieve residual
precámbrico del Escudo Guayanés cons�tuye un excelente
ejemplo de modelado graní�co, donde se reconocen
estructuras y formas asociadas a procesos de exfoliación,
fracturación y meteorización diferencial. La presencia de
microformas como gnammas, cubetas, tafoni y superficies
�po flared slope permite interpretar la evolución
geomorfológica del domo, cons�tuyendo un laboratorio
natural para el estudio de la dinámica demeteorización en
ambientes tropicales.

La presencia del refugio natural rocoso conocido como
Cueva del Indio, con manifestaciones de arte rupestre y
restos arqueológicos, aporta un valor adicional al geosi�o.

Este contexto permite analizar la interacción entre el
medio �sico y la ocupación humana, cons�tuyendo uncaso
de interés para la arqueología y la antropología.

Valor patrimonial y educa�vo

La singularidad morfológica y el buen estado de
conservación de la Piedra del Elefante la posicionan como
un elemento destacado del patrimonio geológico local.
Como registro natural de procesos geológicos y
geomorfológicos de larga duración, posee un alto
potencial para la educación ambiental, la divulgación
cien�fica e interpretación del paisaje.

Valor histórico

Las cavidades y abrigos rocosos presentes en la zona
sugieren su uso como espacios de refugio natural en
épocas pasadas. Además, su prominencia en el paisaje
pudo haberlo conver�do en un punto de referencia
territorial.

La presencia de artefactos, utensilios y herramientas
lí�cas, junto con restos orgánicos y manifestaciones de
arte rupestre en su entorno, evidencia una ocupación
humana prehispánica. Estas expresiones muestran una
notable diversidad es�lís�ca, que incluye mo�vos
geométricos, antropomorfos y simbólicos. Este �po de
manifestaciones, ampliamente documentadas en la región
del Orinoco, puede alcanzar varios miles de años de
an�güedad y refleja el modo de vida de las sociedades
cazadoras-recolectoras del Bajo Orinoco y del oriente
venezolano, así como su vinculación con otros grupos del
norte de Sudamérica (Sanoja y Vargas, 1999).

El geosi�o registra no solo la historia geológica y
reconstruye el ambiente sedimentológico de la época, sino
que rememora los cambios climá�cos y variaciones del
nivel del mar en la región. También interpreta parte de la
historia cultural del territorio durante el Pleistoceno tardío
al Holoceno temprano (Sanoja y Vargas, 1999)

Valor cultural

En diversas regiones de Venezuela, y del mundo, las
grandes rocas y relieves aislados han sido considerados
elementos simbólicos y sagrados, asociados a relatos
mí�cos y tradiciones orales. Estas formaciones adquieren
significado cultural más allá de su naturaleza geológica,
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siendo percibidas como en�dades con valor espiritual,
mís�co o iden�tario.

La forma caracterís�ca del domo, evocando la figura de un
elefante en reposo, ha favorecido su incorporación en el
imaginario colec�vo, otorgándole un nombre y significado
que refuerzan su valor cultural. Este �po de asociaciones
entre formas naturales y elementos reconocibles
contribuye a fortalecer el vínculo entre la comunidad y su
entorno geológico, consolidando su iden�dad territorial.

Valor recrea�vo y turís�co

El carácter escénico, la accesibilidad y la singularidad de la
Piedra del Elefante la convierten en un si�o de alto
potencial para ac�vidades recrea�vas y de geoturismo. Su
morfología dis�n�va, junto con la diversidad de formas
menores presentes, favorece la interpretación del paisaje,
el senderismo y la educación ambiental contribuyendo al
aprovechamiento sostenible del entorno.

Actualmente, el si�o es u�lizado para ac�vidades de
senderismo, excursionismo y observación paisajís�ca, lo
que refuerza su atrac�vo como des�no turís�co a escala
regional. Su rela�va facilidad de acceso ha despertado un
creciente interés tanto de visitantes como de comunidades
locales. Asimismo, se han desarrollado inicia�vas locales
orientadas a la divulgación de su valor y a la promoción del
turismo, mediante recorridos guiados en rutas cer�ficadas
y la par�cipación en ac�vidades recrea�vas especializadas.

En sus alrededores existen infraestructuras y servicios
básicos que complementan la experiencia recrea�va, tales
como áreas depor�vas, parque infan�l, espacios de
descanso, churuatas, mirador y oferta gastronómica local.

Además, su proximidad al Lago Caruachi permite el
desarrollo de ac�vidades acuá�cas como natación, pesca y
deportes náu�cos, incluyendo navegación, canotaje y
kayak, prác�ca que ha ganado relevancia como alterna�va
de turismo en la región.

Figura 12. Ac�vidades recrea�vas y turís�cas en la Piedra del Elefante y su entorno, que incluyen senderismo y
observación paisajís�ca, complementadas con servicios locales y el uso del Lago Caruachi para ac�vidades acuá�cas como
navegación y canotaje (Fotos cortesía Daniel Moser Ramírez, Kayoas Adventures)

4.5. Protección y acceso

A pesar de su alto valor patrimonial, el si�o presenta
riesgos significa�vos de deterioro asociados
principalmente a la intervención humana, la ausencia de
protección formal y su alta vulnerabilidad al vandalismo,
especialmente en las manifestaciones de arte rupestre.
Prác�cas como la realización degrafi�s, lamanipulaciónno
especializada y alteración de petroglifos, incluyendo la

superposición de pigmentos modernos, y el uso de
vehículos rús�cos para ascender o circular sobre las
superficies rocosas cons�tuyen amenazas directas que
pueden generar daños irreversibles.

Por estas razones, resulta imprescindible implementar
estrategias de conservación y manejo sostenible, que
incluyan control de acceso, regulación del uso del espacio
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y medidas de protección orientadas a garan�zar su
preservación a largo plazo.

CONCLUSIONES

La Piedra del Elefante cons�tuye un geosi�o de alta
significación, donde convergen procesos geomorfológicos
de larga duración y evidencias de ocupación humana
prehispánica. Su configuración como domo residual y la
presencia de un abrigo rocoso explican tanto su evolución
como su uso recurrente por dis�ntos grupos humanos.

Su representa�vidad y singularidad lo posicionan como un
componente clave del geopatrimonio regional, con alto
potencial para la inves�gación, la educación y el
geoturismo. Su preservación demanda la implementación
de estrategias de geoconservación y manejo sostenible
para garan�zar su con�nuidad como recurso cien�fico,
cultural y territorial.
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